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Los envíos a América Latina
representan el porcentaje mayor
del mercado global de remesas
y han crecido más aprisa que en
cualquier otra región. De acuer-
do con la Comisión Económica
para América Latina y el Caribe
(Cepal), los flujos de remesas de
trabajadores latinoamericanos a
sus países de origen, principal-
mente desde EU, crecieron a
una tasa promedio de casi 14%
en los últimos diez años y alcan-
zaron la cifra de 47 mil 400 mdd
en 2005. Esas corrientes de
recursos tienen un impacto eco-
nómico y social importante,
pero hacen que esas economías
sean más vulnerables a las fluc-
tuaciones del ciclo económico
estadunidense. 

Alrededor de 25 millones de
latinoamericanos viven fuera de
sus países de origen. Aproxima-
damente 65% envían dinero a su
familia con regularidad (entre
100 y 300 dólares al mes).
Cerca de 75% de las remesas
son enviadas desde EU, donde
casi 5% de la población (14.5%)
son inmigrantes latinoamerica-
nos con documentos o sin ellos,
de acuerdo con el censo estadu-
nidense 2000. 

Sin embargo, en años recien-
tes la Unión Europea ha sido el
destino de mayor crecimiento
para los inmigrantes latinoame-
ricanos: alrededor de 20% de
los extranjeros registrados en
España provienen de Latinoa-
mérica (principalmente de
Ecuador, Colombia y República
Dominicana). Según el Ministe-
rio de Inmigración de España,
36% de los inmigrantes legales
(986 mil 178) son de América
Latina. 

En especial, la migración es
relevante en México y en los
países de Centroamérica; las
causas principales incluyen la
proximidad geográfica con EU
y factores socioeconómicos
como violencia, pobreza extre-
ma y falta de movilidad social.
Los desastres naturales también
han contribuido al crecimiento
de la migración. Al mismo
tiempo, algunos gobiernos
locales consideran la emigra-
ción como una “válvula de
escape” para mitigar tensiones
sociales y económicas en sus
países. 

De conformidad con un estu-
dio del Fondo Multilateral de
Investigación del BID, las
remesas llegan a gran parte de la
población latinoamericana, de
14% en Ecuador a 24% en Gua-
temala y 28% en El Salvador.
En promedio, cada remesa
beneficia directamente a tres o

cuatro personas. 

Impulso económico para
los países de origen
En términos absolutos, el desti-
no de los recursos se concentra
en seis países que, en 2003,
recibieron casi 78% de las
remesas que se enviaron a Amé-
rica Latina: México, Colombia,
Brasil, Guatemala, República
Dominicana y El Salvador. El
40% de las remesas totales de la
región llegaron a México. Tam-
bién en 2003, la remesas exce-
dieron 26% a la inversión
extranjera directa (IED) y repre-
sentaron 2% del PIB de la
región y 8.6% de las exportacio-
nes. En las pequeñas economías
centroamericanas las remesas
representaron un  porcentaje
mayor del PIB. 

- Como porcentaje del PIB,
las remesas excedieron el pro-
medio latinoamericano en 12
países de un total de 19. En seis
países (Haití, Honduras, El Sal-
vador, República Dominicana,
Nicaragua y Guatemala) esta
proporción rebasa 10%. Lo ante-
rior demuestra la importancia de
este torrente de ingresos para la
economía local, pero también la
vulnerabilidad de esos países
ante flujos cuya dinámica escapa
al control gubernamental.

- En muchos países el flujo
de remesas es más alto que el

importe de las exportaciones de
productos agrícolas tradiciona-
les. En Haití, Guatemala, El Sal-
vador, República Dominicana y
Nicaragua el valor de las reme-
sas, en comparación con el total
de las exportaciones, es particu-
larmente alto y representa 40%
de las mismas. 

- Las remesas superaron la
IED neta en 11 de 19 países lati-
noamericanos. En El Salvador,

Guatemala y Haití, son varias
veces más grandes que los flu-
jos de IED.

Fuente estable de
financiamiento
Como fuente externa de finan-
ciamiento, las remesas son más
atractivas que otros flujos de
capital más tradicionales porque
tienden a ser más estables que el
financiamiento extranjero. En
efecto, en las dos últimas déca-
das las remesas han permanecido
en un rango de 1-1.6% del PIB;
por el contrario, otras corrientes
de capital, exportaciones e inclu-
so ayuda oficial, mostraron
mayor volatilidad. Sin embargo,
su comportamiento no es muy
cíclico en países donde las crisis
económicas eran seguidas por un
fuerte incremento de las reme-
sas. Esto resultó evidente luego
de las crisis financieras y mora-
torias en Ecuador después de
1999 y en Argentina después de
2001. En esas situaciones las
remesas subieron tanto por el
aumento de la emigración como
porque los trabajadores en el
extranjero incrementaron su
ayuda a los parientes en sus paí-
ses de origen. 

No obstante, las remesas tam-
bién se ven afectadas por la acti-
vidad del país anfitrión, en  espe-
cial cuando los trabajadores
inmigrantes se concentran en
cantidades altas en un solo país.
Por lo tanto, puede esperarse que
las remesas a América Latina se
relacionen cada vez más con el
ciclo económico estadunidense. 

Fomento del crecimiento
y el consumo
Las remesas fomentan el consu-
mo en algunos de los destinata-
rios; por lo tanto, estimulan la
demanda doméstica. Sin embar-

go, también podrían impulsar la
acumulación de capital humano
a través de servicios de educa-
ción y de salud. Aunque el
impacto de las remesas en el cre-
cimiento es difícil de detectar, ya
que la acumulación de capital
humano sólo se observa a largo
plazo, los estudios que analizan
la información de los hogares
muestran que las familias que
reciben remesas proporcionan a
sus hijos más educación, partici-
pan en mayor medida en la for-
mación de pequeños negocios y
acumulan más bienes. 

Puesto que muchas remesas
se gastan en el consumo básico
de los destinatarios pobres, no
debe exagerarse su papel como
inversión en capital humano.
También podrían impulsar el
mejoramiento de la infraestruc-
tura física mediante asociaciones
de inmigrantes y los gobiernos
locales que, cada vez más, pro-
mueven el uso de esos fondos
para el desarrollo de infraestruc-
tura en las localidades de origen
de los inmigrantes. Sin embargo,
esos esquemas son incipientes. 

El aumento de las remesas
también contribuye al desarrollo
del sistema financiero latinoa-
mericano en la medida en que
suscitan el contacto de gran parte
de la población con el sistema
financiero formal. Esto podría
conducir, de manera gradual, a
una creciente disposición de cré-
dito e instrumentos bancarios
como créditos educativos, hipo-
tecas y cuentas de ahorro. Ade-
más, las remesas pueden servir
de garantía y algunos bancos han
comenzado a sacar provecho de
ello. En América Latina, desde
1994, ha habido casi 40 emisio-
nes de bonos basadas en reme-
sas, con un valor total de alrede-
dor de 5 mil mdd. 

Riesgo de “enfermedad
alemana”
Pero los flujos de remesas pue-
den tener también impactos
negativos. Existe la preocupa-
ción de que pudieran conducir a
una especie de “enfermedad ale-
mana”, mediante una aprecia-
ción de la tasa de cambio real y
la consecuente reducción de la

competitividad de los sec-
tores comerciales de los
países. Los gobiernos dis-
ponen de pocos instrumen-
tos para reducir los efectos
monetarios de las remesas,
aparte de una intervención
activa en el mercado de
divisas extranjeras y una
extensiva restricción
monetaria para impedir un
aumento de la inflación. 

Una política fiscal res-
trictiva (por ejemplo, car-
gar impuestos a las reme-
sas) podría frenar el creci-
miento del consumo y, por
lo tanto, reducir las presio-
nes inflacionarias. No obs-
tante, sería políticamente
inaceptable, pues muchas
remesas son recibidas por
hogares de bajos ingresos y
proporcionan un flujo
seguro de dinero en los
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Angélica López de 16 años, y Courtney Monroe, de 14, marchan durante la protesta de
migrantes en Toledo, Ohio, el pasado 12 de abril. Según EIU, los niños de 16 a 18 años
en los hogares de inmigrantes tienen un nivel de escolaridad más bajo que los de hoga-
res de no inmigrantes ■ Ap
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Las recientes clasificaciones del
ambiente global de negocios de
EIU, llevadas a cabo a fines de
marzo pasado, muestran que las
calificaciones de todos los paí-
ses latinoamericanos estudiados
tienden a deteriorarse. Aunque
EIU no prevé que el desencanto
generado por las reformas libe-
rales en la región se traduzca en
un rechazo en gran escala contra
los capitalistas foráneos, el
entusiasmo por la inversión
extranjera podría ser más reser-

vado que en el pasado. Durante
el periodo 2006-2010, todos los
países bajarán en la clasifica-
ción de ambiente de negocios.
La competitividad es un proble-
ma creciente en muchas econo-
mías y las naciones de la región
enfrentan condiciones políticas
difíciles, que no serán favora-
bles a una reforma.

La investigación mide la
calidad o el atractivo del
ambiente de negocios, de acuer-
do con el tamaño del país. El
modelo se usa para generar cali-
ficaciones y clasificaciones de
los pasados cinco años y tam-
bién para los siguientes cinco,

utilizando los pronósticos eco-
nómicos de EIU y cálculos de
los probables sucesos empresa-
riales y políticos. 

A nivel mundial, a pesar de
las amenazas a la globalización,
la clasificación de negocios
pinta un panorama relativamen-
te favorable del ambiente de
inversión durante los próximos
cinco años. Esto impulsará una
recuperación de la inversión
extranjera directa, luego de los
años flacos respecto de la pri-
mera parte de esta década. La
liberalización del comercio
internacional disminuirá su
ritmo, pero los regímenes

comercial y de tipo de cambio
son más libres que en cualquier
otro tiempo desde principios del
siglo XX. A pesar de que el cre-
ciente proteccionismo, los ries-
gos a la seguridad y las desi-

gualdades macroeconómicas en
los países de la OCDE plantean
amenazas importantes al pro-
nóstico de EIU, la globalización
no se detendrá.

FUENTE: EIU
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Por otra parte, a pesar de la
importancia de las remesas para
muchas economías latinoameri-
canas, existe creciente preocupa-
ción respecto de que la emigra-
ción representa una fuga de capi-
tal humano. En EU, la mayoría de
los inmigrantes con alto nivel de
estudios provienen de Europa y el
sudeste de Asia. Sin embargo,
muchos trabajadores latinoameri-
canos capacitados y profesionis-
tas emigran a EU (más de 50% de
los ciudadanos de Centroamérica
y el Caribe que cuentan con gra-
dos universitarios viven en el
extranjero). Ellos, con más proba-
bilidad que sus contrapartes asiá-
ticos y europeos, podrían termi-
nar desempeñando empleos para
los que no se requiere capacita-
ción o que tienen bajos requeri-
mientos de calificación. Esto
refleja deficiencias de calidad
académica y de normas en
muchos países de América Lati-
na. Los migrantes altamente cali-
ficados de países distantes encon-
trarán interesante emigrar a EU
porque los salarios especializados
son por lo regular más altos que
en otros países desarrollados.

La proximidad geográfica de
América Latina con EU ocasiona
que el costo de la migración sea
relativamente más bajo para los
trabajadores latinoamericanos.
Es probable que muchos de esos
inmigrantes latinoamericanos,
aunque tengan grados universita-
rios, no califiquen  para los tra-
bajos especializados en EU, pero
aun así optan por emigrar porque
los salarios no especializados en
EU son generalmente más altos
que los salarios especializados
en sus países de origen. 

Sin embargo, los mexicanos
de más alto nivel de estudios
tienden a permanecer en México,
donde la tasa de recuperación del
costo de la educación es compa-
rativamente más alta que en EU,
debido a que la distribución de
ingresos es más inequitativa en
México. Como resultado de ello,
los jóvenes (en especial de las
áreas rurales) que han decidido
emigrar al norte tienen pocos
incentivos para invertir en edu-
cación. En consecuencia, se ha
observado que los niños de 16 a
18 años en los hogares de inmi-
grantes tienen un nivel de esco-
laridad más bajo que en los
hogares de no inmigrantes. El

caso mexicano representa, ade-
más, una importante advertencia
contra la idea de que la migra-
ción puede tener un efecto posi-
tivo adicional en la educación, al
generar incentivos para adquirir
altos niveles de estudios. 

Perspectivas futuras 
Las remesas han crecido con
rapidez en la década pasada, y se
espera que su dinamismo conti-
núe en la próxima. El crecimien-
to será estimulado por tenden-
cias demográficas que combinan
una población en aumento en los
países en desarrollo y una fuerza
laboral que disminuye en los paí-
ses desarrollados. Esta desigual-
dad creará una fuerte demanda

de trabajadores en los países
desarrollados, en especial en los
servicios que  sólo  pueden ser
proporcionados en la localidad. 

La proximidad de México y
Centroamérica con EU y la pro-
funda integración económica
entre esos países estimulará aún
más la migración al país del
norte. Sin embargo, las redes
sociales en los países de destino
han sido un importante factor de
atracción para los posibles
migrantes. En este sentido, la
consolidación de la comunidad
latinoamericana en EU (donde
ha llegado a ser la minoría más
grande) y su creciente importan-
cia en la Unión Europea, en par-
ticular España e Italia, continua-

rán atrayendo nuevos migrantes. 
Sin embargo, los fuertes y

crecientes lazos económicos y
sociales entre América Latina y
EU incrementarán la vulnerabi-
lidad de la región ante el ciclo
económico estadunidense y el
riesgo derivado de sus desequili-
brios macroeconómicos. Aun
así, mientras no se presente una
crisis económica extensa en EU,
las remesas serán una fuente
estable y valiosa de financia-
miento externo para América
Latina y podrían fomentar el
crecimiento económico a través
de la acumulación de capital
humano y el desarrollo de infra-
estructura. 

FUENTE: EIU
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Cerca de la ciudad de El Sásabe, una mujer y su hijo de cinco años piden
ayuda a un integrante del grupo Beta, que asiste a migrantes, ya que ella
decidió no hacer un segundo intento por cruzar el desierto ■ Ap

Traducción de textos: Jorge Anaya

Michelle Torres, de 13 años, de Hollywood Norte, California, se envuelve con una bandera estadunidense durante una
protesta de inmigrantes en el bulevar Van Nuys en Los Angeles ■ Ap


